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EL 
DEL TABACO 

Una de las cosas que hemos per­
dido al ser arriada la bandera es 
panela en Cuba y en Filipinas es 
la riqueza tabaquera, fuente co-
pios& (le recursos para muchos es­
pañoles en particular y en gene­
ral para el Estado. La suerte de 
las armas, colocándola fuera del 
dominio españ )I al hat-er pasar á 
manos e.xli'anjeras Us colonias, la 
ha cegado del lodo 

Sin duda constituye esto una 
contrariedad, ppro DO grande. ¡Si 
puliérítmos remediar los otros 
males con igual facilidad que éstel 

La compra de tabaco cui)ano y 
filipino ron deslino á Espafla exi­
ge un movimiento de dinero de 
bastante importancia. Mít'nlras, 
como hasta hace poco, ese dinero 
ha circulado entre m^nos españo­
las, en ellas ha quedailo el benefi­
cio; pero ciiTulando de Espafia al 
extranjero, éste aiirpenlara «-ada 
dia su peculio, con la venta y el In­
terés del cambio, mientras nos­
otros aligeramos el bolsillo oonvir-
tieodQ la» monedas en humo. 

Esto no puede ser Hacer los es­
pañoles el negocio de yankis y lé­
galos; contribuir nosotrosa la pros­
peridad de quienes labraron nues­
tra ruina.... ¡mereceríamos que nos 
llamaran tontos! 

No es el taba.-o planta exótica 
que ao pueda cultivarse eu Espa­
ña; «I contrario, se produce lozano 
en muchas regiones y sino da fru­
tos es porque cultivado á espalda 
de la ley dura lo que larda en 
caer sobre sus hojas la mirada 
de un carabinero ó un guardia ci­
vil. 

El cnltivo del lábaro eo España 
se impone, asi c o m o ^ de lodo lo 
que sea susceplible de brotar y 
arraigar en nuestro suelo. Gaan-
lo más produzcamos en la pro< 
pia heredad mecos tendremos que 

pedir al vecino y menos dinero 
tendremos que pagarle. Ese de­
be ser nuestro objetivo y la sal­
vación de España está en lograrlo. 
Lo que se necesita es que active­
mos, que no nos durmamos, que 
abandonemos esta pereza que nos 
hace ser tributarios de lodos, bas­
ta de aquellos mismos que para 
alimentar sus industrias compran 
la primera materia en nuestro 
país. 

Jlay que cultivar el tabai^o. por­
que es una fuente i-oosiderable de 
riqueza; y pues es necesario y no 
hay inconvenientes que se opon­
gan, piocédase al ensayo y cese 
pronto de salir de España la mi­
llonada que nos cuenta el humo. 

BatolU le Prast iei Hej. 
S8 de Enei-ü Me 1465. 

P r maerte de «u madre D.* Blanca, 
horedC el principe de Víaoa el reino de 
NHvaiT>t; iiiHS «a padre, D. Juan II de 
AiMKóu, du sobrenombrts «el Urande», 
se ne^ó a resignar en BU bijo los pode­
res de aqobl ti-one, y como los navarros 
se lerantaran contra la aatiiridad del 
nsurpttdor inonaroa, eite persii^aió á sa 
hijo basta qne terutinó por bauerle pri­
sionero. 

La conducta de los narai-ros vióse se« 
candada por los catalanes, y anbqae al 
peco tiempo terminó la insarreoción de 
CataiafiM, volvió A sargir cuando mu­
rió el desgraciado principe, por acha­
carse su muerte A envenenamiento or­
denado por el mismo rey, su padre. 

Entonces los catalanes, para obtene r 
el auxilio de Castilla contra el monarca 
aragonés, proclamaron eonde de Barce­
lona A Ehiriqne IV, de quien se vieron 
abandonados después de ana desdioha-
disima oampa&a, J en su consecuencia 
concedieron el condado al Infante don 
Pedro de Portagal. 

A poco de llegar A Cataluña dicbo in^ 
faote, D. Juan II puso sitio A Cerrera, 
que llegó al extremo de tener que capi­
tular si no querían perecer de hambre 
BUS defensores. 

Noticioso de ello el nuevo conde deci­
dió acudir en auxilio de los sitiados con 
2000 infantes, 500 gtnetes, algunos ter 
eios borgofieses, 130'hombres de armas 
y unas oompaflÍHS de navarros y caste­
llanos que no habían querido abando­
nar el servicio de Catalana, salió de 
Barcelona encaminándose bAcia Man-
resa. 

Ai tener el raonarüa aragonés notlcta" 
del peligro, preparó sus huestes, manoa 
numerosas que Us del conde, y salió A 
su encuentro. 

Entre Caiaf y Prats del Rey se avis­
taron ambos ejércitos. Vinieron A las 
luauos y por aiubas partes se realiza­
ron prodigios de valor: al principio lle­
varon la mejor parte lOs catalanes, que 
por Jos veces rompieron y pusieron en 
fuga a sus contrarios; pero una vigoro­
sa unrga del conde de Prados auxiliada 
por el de ( asteilón de Amposta, capita­
nes del aragonés, biso ceder á los bor­
gofieses. 

Rebeobos y ordenados los realistas 
consiguieron romper la fila enemiga, 
baciéndoledeibandarse completamente 
y ocasionando la derrota de las tropas 
del condestable. D Beitran de Armen-
daris, uaudillo de este, pudo sin embar­
go auxiliar a Cervera, que no capituló 
basta el 14 de Agosto. 

Kl bacbiller Alonso de Zamora. 
(Prohibida la reproduccióo). 

a SECBETe WL SOPIO 
Y L^ PñENSA 

«La Gaceta* ha publicado la Circular 
del Fiscal del Supremo, que el telégrafo 
nos anunció, y que Mn comentada ha 
sido por la prensa, 

Ea un documento que tiene especia! 
imporuncia púas en él tiende el Sr. 
Sánchez Román, & iimitar las faculta­
des y medios de la prensa periódica en 
cuanto afecta A informacibnes en crime' 
nes de importaaoia. 

Dlficll sena hacer áqui un extracto 
algo detenido de dicha circular, que 
ocupa tres columnas de la «Oaoeta», 
asi es X|ue sólo hemos de consignar 
loa .pootcis ÉAs interesantes queoon-

Empieza el Sr. Sáoches BomAn enu­

merando los grandes servicios que pres* 
ta la prensa, y la importancia de la 
misma, siempre que se contenga dentro 
de los debidas limites. 

En lo que ai orden judicial se refiere, 
hace tiempo que la prensa—segtin el 
Sr. Sánchez RoinAn—traspasa esos II* 
mites, relatando con toda clase de de • 
talles, no •<}lo la comisión de los delitos, 
'sfno'iámbtén las investigaciones que el 
Juzgado lleva A cabo; de esta manera 
«paralelamente al sumarie que la justi­
cia instituye, se forma otro en la prensa 
ya uon datos que la infidelidad de algún 
fanoionario proporciona, ya con rumo­
res recogidos donde la suerte los depa­
ra, ó ya con referencias más ó menos 
gratuitas que, hébllmente exernadas 
con los recursos de la imaginación y las 
galas del estilo, sirven de atractivo A la 
credulidad de las gentes, siquiera las 
mAs Juiciosas y discretas admitan la 
posibilidad de que asisten A la leetura 
de una novela.» 

Pero h<,y otro aspecto en la cuestión 
A Jniclo del Sr. Sanchos UomAn, q̂ ue 
hace preciso impedir esta extralimita-
ción de los periódicos. Es ol relato de 
aquellos crímenes que siendo fruto 
de monstrnoiws aberraciones, «^n^tltu* 
yen un verdadero ataque A la moral y 
al decoro púilfco. 

Ebtos samarlos que ía prensa fprma, 
adetnás de ser un mal grave y de con­
secuencia» deplorables, constituye ana 
verdadera' Ilegalidad. 

Por esta razón, el fiscal del Sapremo 
recomienda á susf^ubord^ados qae!en 
ouaito tengan noticia ds ja publicación 
de alguna dilígepoia saoiarial,prooaren 
averiguar quién ha suministrado la no­
ticia, y procedan A Instar la formación 
de la correspondiente causa si la perso­
na qne reveló el secreto sumarial es nn 
funcionario judicial; easo de que se tra­
te de un abogado ó procurador, ó algu­
na de esas personas que sin tener cargo 
público auxilian materialmente á la ad­
ministración de Jastiola, deberá impo­
nerse la corrección gubernativa que es­
tablece la ley. 

El Sr. Sánchez Román termina su im-
(tbrtante circular manifestando su espe< 
ranza de que, merced al celo y praden-
cía de todos, no se dé lagar á la eJeou< 
don de tales medidas. 

CUARTILLAS SOLAS 
De Fif aróa 

Nariz gruesa y roja, ojos saltones, 
orejas grandes, pelo ralo, dientes hun­
didos, poco talle y pies abaltados. Y se 
llamaba Simplicio 

No es extrañe, sin embargo, qtie este 
ente tuviera nn corazón muy ¿rî hdo y 
supiera seutir. * 

Kigoietto nti fué el único ejemó|ar de 
su clase. 

Y es el caso que ana nlfta, herinosa 
como un ángel, le hacia «pensar muy 
alto y sentir muy hondo». 

Que hablan claro líadle lo hb,bles3 
conseguido, parque era tartáma'¿to sin 
ouración. ' ^ 

fja ñifla tenia cortejos A doeenas, y 
uno de ollos^ pollo elegante y ajáij^ado, 
logró merecer su amor, y coa t'qî ás las 
formalidades que el caso requería, la 
pidió á los papá». '̂ , 

Y como ellos se la ooncedleryñ,' upa 
bafiana deí florido IfAyo |alíeróa lii^la 
la Iglesia,'ella radiante dé hefqjioslira, 
y él más einperegíiadó y compiae'sto que 
la novia, ' , ' 

El áinánteque se ve arrebatar la ma­
jar adoractii siente ál¿o extráoi^dinarlo 
en so coráettn, y el hdinbire 'vnlffár se 
convierte éii'nároe. 

(̂ Toe ese atf^ lo slntiA nuestro 'p '̂̂ f* 
amtgo, no cabe (füdá. ' ' i 

' BucOa prueba dé éllo es <jtM al salper 
tan terribito níácíva;' otegk '^e odiraĴ y co­
rrió á la IglesIÜ','>.;/•-"^ '•'" •";;V^,',.' 

—¡Quítese u^te^ de,ahí, jf!^fi-^|er de-
Ota el'pollo atildado, al mi«ni[9,,.̂ limj>o 
que lo empajaba violent¡ameat^,^.nac|án* 
dolo caer boca arriba. 

La tragedla grandiosa, siendo el pro­
tagonista Bimplioio, debía oonyet'tirse 
en c<jmodia de figurón. 

Banuel Jiminei Meya. 

RECOMPENSAS 
Por haberse distinguido durante la 

oainpafia de la Isla de Cuba, se conce­
den las siguientes recompensas al pcrso» 
nal subalterno de la brigada torpedista 
del apostadero de la Habana: 

Segundo eondestable, Fri^nolsco Bar* 
bodo, y terceros Nicanor Bojiá Concha-
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- S i . 
— Pues bien, á propósito de su casamiento la lla­

ma la reina; porque parece qne Mr. Horacio Pre-
vaox de la Chanmiere, después de halMr estado 
perdido dos días, ha parecido al fin. 

—Y vos, sefiora, ¿consentís en esa boda? 
—Nadie sabe que soy su madre: no puedo opo­

nerme 
—Pero lo sabC/ella. 
- E l l a se obstina en casarse: tenia, según parece, 

amores con M -. de la Cbaumiere. 
—Amores de tres dias; porque Mr de la Cbaumie­

re no conocía á Azucena, ni Asuoena conocía A mon-
sieur de la Cbau|BÍere. 

—Mr. de" la tíhWnmjere es uñ homlíre hermoso, 
insinuante: ¿no'ól di dicho Asdcená qiie le ama? 

—SI, contestó Bizarro, que tenia también siu pun* 
tas de diplomático; y por cierto ^ne yo he pretendi­
do dlstudlrla. 

— Habéis hecho auy mal: me parece que la oo-
notco yo mejor que vos, aunque solo kaoe coatlD 
días que la trato: es volantarlosa, tanas, enárgléa. 

->>E« üa ángel, Sefldra, pero an ángel (iáe se «qnl-
voca, en flin, ella lo quiere... no hablemos mas de 
esto, tte lastima: y bien, no le hace; si l fr .de la 
Chsamiere la ama y la respeta y la báo^ /eUs, Jbiae-

no: quién sabe: los grandes bribones suelen ser los 
que se hacen más esclavos de la m,.nj«r que les ena­
mora, y las nibjeres, cuando es sú esclavo el hom­
bre á quien aman, son muy dichosas: adeiante 

—Me parece. Bizarro, qoe pretendéis eng(iflarme 
— jYo! desgraciadamente estoy tan loco por vos y 

tan desesperado por mis desgraoias, qae todo me 
imperta nada: si yo quisiera engañaros, os engaña­
rla, creedlo: habéis saboreado lo amargo de mis pa­
labras; las babeis comprendido y creéis haberme 
adivinado; ¿no habéis visto en lo qae he diqbo, por 
la frialdad con que lo he pronunciado, una amenaza 
l(.ese miserable de la Cbaumiere? He querido qae la 
veáis: ni se casará con de la Cbaumiere Azucena, ni 
serA la querida del rey, ni será declarada infanu 
de España. 

—No os eoDoso, Bisarro, dijo cea irritaoIAn la 
príDoesa. 

—A Mr. de la <;haami«re le mato yo esta iloehe: 
•o cuanto alrey, se quedará u n sin AKaoeDa''iomo 
yo BM be qaedado «in la pHneesa de los Ursinos: no 
DKbMs el semblante, señora; conoeels desda haoe 
maotao tiempo mi aiaor y sabéis qoe estoy easi; da-' 
si„ «etoelte A no safrir asas; 

Una TivalaqQiesad se^intó en el semblante da la-

sacareis del aparo: no pretendáis disoadiraa: antes 
qne permitir qae Azacana sea de ese hombre, le 
árrpátrarit M o . , 

- Pero la reina está empeñada. Bizarro. 
-Por lo mismo^ ana vez muerto Mr. de la Cbau­

miere, espero que su n\ivJestad comprenderá qae no 
puede unirse á j a cadáver anajoven qne tiene una 
vida tan ardiente como la seflofa ..mar^aesa de 
Náestra Señora de las Nieves:, sî îene celos, eomo 
vos, dé ella, qae los saft-a como sufre loa qaaves le 
áeosals, . ,, ,„, ,,Í,Í,, 

—Celos infaiij^a,dos l̂os que pqr tní jt«ijDte la freina: 
el rey no es mi amante. . , j. , , . . , 

—Tampooo lo será Az9j9í^i); p ^ vo»j|íflqlsr de la 
misma manera q,úo yo, f lns^. la (infriil/) del-wy, le 
domino y le hago mi esclavo, puede dominarle mi 
hUa; y vos no queréis qî e nadie tenga dominio so­
bre el rey mas que vos. 

-Asneen^,es^|}p»^io\9*a, , , _ , , „ ,„ „, i 
-Como qt^eesviip^^^^ bgaj.pfro^iiHüe Oft̂ gran 

eoraión^ ;(r os ama, aunque ,]b\aoeinny,,|),ooo tifmpe 
qWoŝ oonooe.̂ '̂ '̂ ,.' ..,'•••"•)»' - >• 

el dolor sin qnejarse; para sonreír eaaado tiene el 


